
EXCMO. SR. MINISTRO DE JUSTICIA


ALBERTO DE TAL Y TAL,  mayor de edad, con domicilio en Madrid, calle,  Manifestación 381 3º A, 28067 Madrid, ante V.E. comparezco y 

E X P O N G O:

Que por medio del presente escrito,  al amparo de la Ley sobre indulto de 18 de junio de 1870, la ley 1/1988 de 14 de enero y 22 de abril de 1938 vengo a solicitar de su Majestad el Rey D. Juan Carlos I, por mediación de V.E, la concesión de indulto de la condena pendiente de liquidación en la pena privativa de libertad impuesta por la Audiencia Provincial de Madrid, Sección XIC, Rollo 256/1997, en P.Abr. 9113/1996 del Juzgado de Instrucción núm. 51 de Madrid. A los debidos efectos  a) Adjunto documentación acreditativa de mi situación, y b) Resumo los principales antecedentes.

Documentación:     -    Nómina

· Informe de vida laboral

· Informe del CAD 4 (Centro de Atención al Drogodependiente).

· Informe del Trabajador Social del Equipo de Seguimiento de Menores y Jóvenes de Moratalaz

· Informe del SAJIAD de Juzgados de Pza. de Castilla. 

· Carta de disculpas a la víctima y acreditación del inicio de abono de responsabilidad civil.


A N T E C E D E N T E S

PRIMERO.- Circunstancias personales, familiares y sociales de  ALBERTO.


Nací en Madrid, el 4 de julio de 1969, siendo el cuarto de ocho hermanos, de los cuales cinco han sido consumidores, uno de ellos murió consecuencia del consumo de sustancias tóxicas.


Mis estudios llegaron hasta 8º de E.G.B, momento en el que tuve que abandonarlos, debido al fallecimiento de mi padre en 1980, consecuencia de un cáncer, lo que provocó que a la edad de 14 años tuviera que hacerme cargo de los camiones que mi padre tenía, para poder obtener los ingresos necesarios, para cubrir las necesidades de mi familia. Continué trabajando como transportista hasta los 19 años, momento en el que decidí vender los camiones. A partir de ese momento trabajé para diferentes empresas, tal y como refleja mí informe de vida laboral.

Inicié el consumo de sustancias tóxicas a la edad de 16 años, a través del consumo de hachís, influido por mi relación con el  grupo de amistades. El consumo de heroína y cocaína se produjo a la edad de 26 años, consecuencia del estado depresivo en el que me hallaba, y el fracaso de una relación sentimental.
SEGUNDO.-   SITUACIÓN ACTUAL.-


El 30 de Octubre de 1999, comencé un tratamiento en el P.M.M. del C.A.D. IV del Ayuntamiento de Madrid, y en la actualidad estoy estabilizado y permanezco abstinente, cumpliendo con las obligaciones que me marcan los profesionales del centro.

Desde el 22 de Enero de 2001, estoy contratado por la empresa XXX donde realizo mi actividad profesional como repartidor.

En la actualidad, resido en el domicilio familiar, con mi madre y un hermano, con quienes mantengo muy buena relación, así como con el resto de mis hermanos y hermanas, que me han mostrado gran apoyo en todo mi proceso de recuperación. 


*El INFORME DEL SAJIAD DE JUZGADOS señala textualmente: “Evolución positiva en cuanto a su problemática de drogodependencias...en cuanto a su situación laboral mantiene una trayectoria estable....en el área familiar mantiene relación con todos los miembros de su familia...pareja estable, vida bastante normalizada...el ingreso en prisión implicaría romper el proceso de normalización que Alberto ha logrado”.


*El Informe del Trabajador Social del Equipo de Menores y Jóvenes indica: “cambio relevante de su vida que se objetiva en los siguientes parámetros: Asunción de responsabilidades, abandono de consumo de sustancias tóxicas, Stopping delincuencial, Abandono de antiguas amistades, Comienza de actividad profesional”. 


* Informe del Centro de Atención a las Drogodependencias CAD-IV señala explícitamente: “En la actualidad está totalmente estabilizado, abstinente, con empleo desde 10.01.01 y acudiendo puntualmente a todas las consultas; su actitud es colaboradora”.


A L E G A C I O N E S

Aunque el indulto no es materia de estricta justicia, sino de equidad y ejercicio del Derecho de Gracia, que corresponde al Jefe del Estado, según establece el art.62.i de la Constitución, interesa alegar sumariamente las bases motivadoras del mismo, que con el mayor respeto y confianza imploro: 

a) La naturaleza de los hechos enjuiciados

Como puede desprenderse de la época de los hechos y el contexto en que me hallaba, se trata de un delito  vinculado a la ingesta abusiva de drogas, y al síndrome de abstinencia que la falta de ella provoca, aunque sólo se acreditase en autos en la fase de ejecución por circunstancias ajenas a mi voluntad. 


La doctrina penal califica como "delincuencia funcional" los hechos delictivos que se producen con el único objetivo de poder subvenir a la adicción que el autor padece a determinadas sustancias. Constata también la doctrina que, en cuanto dicha adicción desaparece, desaparecen seguidamente los actos calificables como "delitos funcionales", que suponen un porcentaje muy alto de los ilícitos penales cometidos. Por ello, la forma más eficaz de luchar contra dicha delincuencia es favorecer el tratamiento y reinserción social de aquellos que padecen adicción a las mencionadas sustancias. En el mismo sentido se ha manifestado la jurisprudencia del Tribunal Supremo (por todas, STS 11.04.2000). 


b) El proceso consolidado de integración social. Con ello, y no sin un importante y voluntario esfuerzo personal, se ha logrado el fin de la pena que en su día me fue impuesta: la rehabilitación y reinserción social. En este momento mantengo vida familiar, laboral y social plenamente normalizadas, como se desprende del informe del SAJIAD, CAD-IV y Trabajador Social, que acompaño como documento.


c) El hecho de que de la concesión de este indulto no se derivan consecuencias negativas para nadie, y solo beneficios tanto para mí, el condenado, como para la sociedad, que ahorra un importante coste social en medidas penitenciarias que estarían contraindicadas a la vista de mi proceso de recuperación personal.


d) La duración de la pena privativa de libertad:  no podemos olvidar que por los hechos que se le imputan ha sido condenado a una pena de privación de libertad considerada no grave por el Código Penal, cuyo cumplimiento en un centro penitenciario vulneraría el espíritu del vigente Código Penal  que apoya sin titubeos alternativas a la prisión en este tipo de situaciones en las que la privación de libertad no beneficia  ni a la victima ni al condenado, causando un grave daño, cuando menos, a este último


e) El arrepentimiento por el daño social que mi acción haya podido causar,  como muestro en la carta de disculpas  que he escrito a la víctima, y que aporto como documento.


f) Que estoy  haciendo frente a los daños causados a la víctima por el delito cometido, mediante pagos fraccionados mensuales, de acuerdo con mis recursos económicos. 

Por todo lo expuesto,

SUPLICO A V.E.: Que teniendo por presentado este escrito y los documentos que al mismo acompañan, tenga por solicitado INDULTO TOTAL de las penas pendientes de li​quidación en la causa a que nos venimos refiriendo, y  previos los trámites oportunos, acuerde elevar la propuesta de concesión a S.M. El Rey, con el objeto de que ALBERTO DE TAL Y TAL continúe su proceso de reeducación y reinserción social para no conculcar el mandato del art. 25.2 de la Constitución


Es gracia que espero alcanzar del recto proceder de V.E., en Madrid a  seis de junio  de dos mil.

EXCMO.SR.MINISTRO DE JUSTICIA.-MADRID.-Indultos.-
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